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CUSCO, LOS INCAS 
 Y EL AMAUTA  

Introducción

El legado de Luis E. Valcárcel pone en evidencia toda una
vida dedicada a entender el pasado nacional. Sus múltiples
trabajos nos han permitido comprender las complejas
relaciones socioculturales del Perú a lo largo de casi todo el
siglo XX. En Cusco halló inspiración y fue la región en
donde gravitó sus intereses académicos orientados a
comprender la historia regional y nacional. Entender la obra
del amauta resulta fundamental; no obstante, resulta igual
de primordial conocer su formación integral a través de su
vida, desde los ambientes más cotidianos, hasta las
influencias políticas, sociales y culturales que lo terminaron
de moldear como el intelectual más representativo del
Cusco del siglo XX.
En las siguientes páginas se presenta el tránsito de Luis E.
Valcárcel en lo que se conoce como su “etapa cusqueña”;
es decir, entre 1891 a 1934. Se pretende identificar el
recorrido realizado por el amauta en la ciudad que lo formó y
le proporcionó sus primeras redes intelectuales,
experiencias laborales y fortalecimiento académico.
El texto proporciona un alcance cronológico de las
principales actividades realizadas en la ciudad del Cusco,
así como los lugares que frecuentó hasta mediados de
1930, año en que se traslada, de forma definitiva, a la
ciudad de Lima para desempeñarse en la dirección de los
museos nacionales. Para ubicar las calles, instituciones y
lugares por donde transitó, se ha recurrido, principalmente,
a las Memorias del ilustre historiador cusqueño, las cuales
fueron publicadas en 1981 por el Instituto de Estudios
Peruanos. De igual forma, toda esa información ha sido
corroborada y complementada por vía de otras fuentes
recabadas del Archivo Histórico de la DDC-Cusco, la
Revista Universitaria, recortes periodísticos de El Comercio
de Cusco, memoriales y fuentes impresas de la época, así
como también de una valiosa información y fotografías que
fueron proporcionadas por el Centro & Archivo Luis E.
Valcárcel. 
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L.E.V. en el Museo Nacional de la Cultura Peruana, 1964. 
Foto Pestana, Archivo L.E.V.

Plaza de Armas del Cusco, inicios de siglo XX., 
Foto Martín Chambi, Archivo L.E.V. 



 1. Valcárcel y los inicios en Cusco (1891-1907)

Luis E. Valcárcel nació en 1891 en Moquegua, producto del
matrimonio entre Domingo Luciano Valcárcel y Leticia
Vizcarra Cornejo; no obstante, con apenas nueve meses de
edad, su familia decidió trasladarse a la ciudad de Cusco en
noviembre del mismo año (Valcárcel, 1981). El viaje fue
complicado. Los ánimos modernizadores de entre siglos no
fueron suficiente para mejorar el sistema de transporte
nacional, mientras que la geografía ―agreste y nada
propicia― también colocaba su cuota de complicidad ante el
panorama modernizador (Contreras, 2010; Samanez &
Kuon, 2018). El propio Valcárcel reconoce que el viaje a
Cusco fue “casi inconcebible y penoso”, debido a que, parte
del trayecto, fue a “lomo de mula” atravesando las zonas
más desérticas del sur peruano (Valcárcel, 1981, p. 114).  
Al llegar a Cusco, tuvo como primera morada El Tambo de
San José, ubicado en la calle Maruri, el cual sirvió de
alojamiento temporal para su familia recién llegada a la
ciudad (Valcárcel, 1981, p. 114). Luego de algunas
semanas de estar alojados en el tambo, la familia Valcárcel
alquiló el segundo nivel de una vivienda ubicada en la calle
Saphi, ocupándola por cerca de dos años (Valcárcel, 1981,
p. 115). Las mejoras en las condiciones económicas,
permitieron que, en 1895, la familia se traslade a vivir en el
primer nivel de la muy conocida casa del Marqués de
Valleumbroso, ubicado en la calle Marqués (Valcárcel, 1981,
p. 115). Valcárcel destacaría la imponente vivienda, cuyo
origen se remonta a la colonia temprana, atribuyéndola ser
espacio de confluencia de las élites cusqueñas de la época. 

La familia vivió en la casa del Marqués de Valleumbroso
durante dos años, hasta 1897. En dicho año, los padres de
Valcárcel decidieron trasladarse a una vivienda contigua,
donde instalaron un próspero negocio dedicado al comercio
de productos traídos de Moquegua y, posteriormente, del
extranjero. Valcárcel habitó esta tercera vivienda familiar
hasta 1920, año en que contrajo matrimonio y decidió
mudarse a la casa de la calle San Andrés, propiedad de su
familia política, en cuyo hogar nacieron sus tres hijos: Ada,
Frank y Margot. Luego, en 1930, compró una casa entre la
intersección de la calle Ladrillos y Pumacurco. Aquí vivió un
corto tiempo antes de trasladarse definitivamente a la
capital. (Valcárcel, 1981, pp. 118, 207, 208).

  

Luis E. Valcárcel ingresó en 1898 al Seminario de San
Antonio Abad donde cursó los dos primeros años de la
educación primaria. En 1900 fue trasladado a un colegio
particular y laico, dirigido por Pablo La Torre, el cual
funcionó, tal como refiere Valcárcel (1981), detrás o en la
puerta falsa del convento de La Merced (pp. 50 y 122). El
ambiente liberal y poco disciplinado de este colegio, generó
la insatisfacción en los padres de Valcárcel. Al año
siguiente, en 1901, fue matriculado en el Colegio Peruano,
perteneciente a don Isaac Tejeira. Este colegio, también de
característica privada y laica, funcionó en las mismas
instalaciones del colegio de Pablo La Torre, al menos por
unos años, para luego trasladarse y funcionar en la calle
Nueva Baja. En el Colegio Peruano terminó su primaria y
cursó los dos primeros años de la secundaria, hasta 1902
(Valcárcel, 1981).Casa del Marqués de Valleumbroso

Foto Archivo L.E.V.

L.E.V. con sus tres hijos Ada, Frank y Margot en Cusco, 1928. 
Foto Archivo L.E.V.



Al año siguiente, en 1903, fue enviado a cursar estudios
en el Colegio San José de los jesuitas de Arequipa; sin
embargo, debido al brote de peste bubónica que sacudió
a Mollendo, los padres de Valcárcel terminaron
gestionando, luego de ocho meses de estudio en
Arequipa, su regreso a Cusco para que termine su
educación secundaria en el Seminario Conciliar de San
Antonio Abad (Valcárcel, 1981). Los diversos colegios en
los que estuvo, le permitió relacionarse ampliamente con
sus compañeros quienes, más temprano que tarde, se
enrumbaron en la dirección de diversas instituciones
gubernamentales y en los fueros intelectuales de la
región. Estas experiencias escolares también le
permitieron acercarse a sus maestros, quienes,
moldeados por su tiempo, alentaron su capacidad de
discernimiento frente a las antiguos y nuevos paradigmas
de la realidad social. En este contexto de formación
escolar, Valcárcel tuvo sus primeras experiencias en el
oficio periodístico. Su primer empleo de importancia,
como el mismo reconoce, fue a través de las filas del
diario El Comercio de Cusco; no obstante, poco tiempo
después, apareció un nuevo diario cusqueño, El Sol, en el
que también laboró (1908), seducido, en gran medida,
por su discurso liberal, a diferencia de El Comercio, que
expresaba su tendencia conservadora y aristocrática;
algo que, sin duda, no terminaba de convencer a un
adolescente Valcárcel, inspirado por los ánimos de
renovación política en el escenario local.

2. Formación universitaria y luchas estudiantiles (1908-
1912)

Valcárcel ingresa en 1908 a la Universidad Nacional de San
Antonio Abad del Cusco, o Universidad del Cusco, como era
denominada con mayor frecuencia en la época. Su ingreso
al claustro universitario atizó sus curiosidades por la vida
intelectual y fue de gran aliento para fortalecer estas
capacidades (Valcárcel, 1981). Como alumno de primer año
en la Facultad de Letras, compartió las aulas con otros
dieciséis estudiantes que ingresaron con él, entre los que
destacan Octavio Usandivaras, Rafael Guevara y Rómulo
Acurio (Araujo, 1908, p. 33). 
Como estudiante universitario tuvo un desempeño
resaltante desde los inicios. Valcárcel aparece dentro de los
siete primeros puestos de la Facultad de Letras, en la
nómina que acreditaba haber obtenido el calificativo de
sobresaliente en los exámenes de la Universidad del Cusco
en 1908 (Araujo, 1908, p. 40). Otros alumnos destacados
que aparecen en esta nómina, tanto de Letras como de
otras facultades, fueron Uriel García, Félix Cosio, José
Gabriel Cosio, Leandro Alviña, Cosme Pacheco, Víctor M.
Guillén, entre otros (Araujo, 1908, pp. 40-41), con quienes
más adelante desarrollarían los postulados del indigenismo
cusqueño. 
La huelga universitaria que inició en 1909 y tuvo como
desenlace la más importante reforma universitaria en
Cusco, estuvo conformada por estudiantes organizados
bajo la Asociación Universitaria. Luis E. Valcárcel apoyó la
huelga, junto con otros compañeros universitarios a
quienes, tanto la máxima autoridad universitaria,
representada por el rector Dr. Eliseo Araujo y el más
importante medio de prensa local, El Comercio de Cusco,
reprocharon a los responsables considerando a la huelga
como un “suceso deplorable”, “altamente inmorales”,
“violenta” y “delictuosos” (El Comercio de Cusco, 8 de mayo
de 1909, p. 2). Era un momento donde la prensa estuvo
alienado con las posturas conservadoras inspiradas por el
núcleo civilista que había impregnado la ciudad de Cusco.
Todo tipo de manifestación liberal y reformista terminaba
siendo catalogado como innecesario y de muy mal gusto en
la visión de estas élites. 

Luis E. Valcárcel en 1907. Foto Miquel Chani. Archivo L.E.V.

Colegio Seminario Conciliar de San Antonio Abad del Cusco, 1907. 
Foto Archivo L.E.V.



Un grupo de estudiantes, junto con maestros e
intelectuales locales, llevaron a cabo la huelga
universitaria en Cusco y fueron conocidos como la
Generación La Sierra (Aparicio, 2012). Dentro de su
plataforma de requerimientos se exigió poner fin al
modo clientelar y de compadrazgo practicado desde el
rectorado de la universidad, contar con un renovado plan
curricular acorde con las necesidades de la realidad
nacional y local, entre otros. En este contexto, Luis E.
Valcárcel fue incorporado como secretario de la
Asociación Universitaria y se le encomendó la labor de
redacción de un reglamento que contribuya con la buena
marcha de la Asociación (El Comercio de Cusco, julio de
1909). Producto de la inminente transformación
universitaria, en diciembre de 1909, Valcárcel publicó en
El Comercio de Cusco la noticia que, desde la Asociación
Universitaria, producirían una revista que aparecería, en
enero de 1910, bajo la denominación de La Sierra. En
esta revista, los integrantes de la Asociación publicaron
sus aportes intelectuales, reafirmando, en tal sentido, su
compromiso con la reforma universitaria (El Comercio de
Cusco, diciembre de 1909). 

Entre 1911 y 1912, Valcárcel fue el profesor encargado de
la sección comercial, teniendo a su responsabilidad la
enseñanza de castellano y redacción. Luego de este
periodo, y debido a nuevas disposiciones de organización,
dicha sección cerró; no obstante, Valcárcel terminó siendo
incorporado a la sección media para dictar el curso de
historia a los estudiantes de último año (Valcárcel, 1981).
En las aulas del Colegio de Ciencias, Valcárcel compartió
espacio laboral con otros docentes que, a la par, serían
catedráticos en la Universidad de San Antonio Abad, como
José Gabriel Cosio. Fortunato L. Herrera, Humberto Luna,
Eusebio Corasao, Leandro Alviña, entre otros (Herrera,
1911

3. Intelectual, abogado y vida social (1912-1919)

La reforma universitaria terminó posicionando a muchos
jóvenes intelectuales que empezaron a egresar de la
Universidad de San Antonio Abad. Estos cambios se
vieron
apoyados y fortalecidos gracias a la llegada del
norteamericano Albert Giesecke para asumir el
rectorado de la universidad, lo que significó un cambio
de paradigma intelectual y la concreción de las prácticas
reformistas en Cusco.
El buen desempeño de Luis E. Valcárcel, tanto en la
apuesta reformista de la situación universitaria, como su
vínculo partidario con el inmediatamente próximo
presidente de la república Guillermo Billinghurst, le
permitió acceder a su primer cargo público como
Inspector Departamental de Instrucción Pública, función
que desempeñó entre 1912 y 1914 (Valcárcel, 1981). El
ascenso y caída de Guillermo Billinghurst, significó
también la permanencia de Valcárcel en el puesto.
Mientras se desempeñó como inspector departamental,
Valcárcel, con 21 años de edad, logró dar una detallada
“revisión de la labor educativa en Cusco y Apurímac,
analizando las necesidades de las escuelas y evaluando a
los maestros (Valcárcel, 1981). Al terminar su función
como Inspector Departamental, Valcárcel centralizó y
entregó, todo el archivo generado de su ramo, a la
subprefectura del Cercado del Cusco (El Comercio de
Cusco, 14 de enero de 1914, p. 2).

En su más temprana etapa, la Imprenta Minauro,
ubicado en la calle Plateros N° 70, estuvo a cargo de la
impresión de la revista La Sierra, y al ser Valcárcel
secretario de la Asociación, tuvo a su cargo estas
coordinaciones. Entre sus números, Valcárcel publicó
varios artículos de interés como “Le Peroú
Contemporain”, “Las Civilizaciones preincaicas del Perú”,
entre otros (El Comercio de Cusco, diciembre de 1909;
Valcárcel, 1910).
Estas publicaciones demostraban su interés por estudiar
el pasado precolombino y los orígenes de las
civilizaciones en el Perú, de tal forma que la acumulación
de todos estos primeros conocimientos lo encaminaron
a tener sus primeras experiencias en la pedagogía. En
1911 se incorporó como profesor en el Colegio Nacional
de Ciencias del Cusco, puesto que ocupó hasta 1930
(Valcárcel, 1981). En su primer año, el Colegio de Ciencias
pasó por una serie de refacciones infraestructurales y
cambios en la organización de secciones. El responsable
fue el director del colegio, el alemán Dr. José Kimmich,
quien tuvo a su cargo 333 alumnos inscritos y divididos
entre la sección primaria, media y comercial (Herrera,
1911).

L.E.V. con Humberto Luna, Carlos Concha y Félix Cosio en el Tercer 
Congreso de Estudiantes Americanos, Lima 1912. Foto Archivo L.E.V.

 Profesores del Colegio Nacional de Ciencias, 1911 .Foto Archivo L.E.V.



Una de las más grandes contribuciones que trajo la
reforma universitaria en Cusco fue la inserción de la
Revista Universitaria en 1912, cuyo contenido sirvió para
alentar las propuestas académicas de la joven generación
de intelectuales. Esta revista fue impresa, desde 1912
hasta 1920, por la imprenta “El Trabajo”, ubicado en la
calle Mesón de la Estrella N° 44. Al año siguiente, en
1921, y ya teniendo a Valcárcel asumiendo su rol como
director del Museo Arqueológico de la Universidad, la
impresión de la Revista Universitaria fue realizada en la
Editorial “H. G. Rozas Sucesores” ubicada en el Portal
Espinar N° 31-33. (Revista Universitaria, 1912; 1920;
1921). En esta última imprenta, bajo consideración de
Valcárcel: “se editaron las obras más importantes y de
mejor calidad escritas en esos años en el Cusco
(Valcárcel, 1981, p. 48).

con la ubicación en donde pudo haber funcionado dicho
instituto; sin embargo, teniendo en consideración que la
mayoría de sus integrantes fueron catedráticos de la
Universidad del Cusco, es acertado pensar que, ante la
precaria “institucionalización de la gestión patrimonial”,
las reuniones y coordinaciones llevadas a cabo por esta
institución, haya estado funcionando dentro de la
universidad. 
Por otro lado, Valcárcel logró incorporarse como
catedrático de la Universidad Nacional de San Antonio
Abad del Cusco en 1914, en reemplazo del Dr. Martín F.
Serrano, para asumir la cátedra de Estética e Historia del
Arte y Pedagogía (Revista Universitaria, 1914). Su buen
desempeño como catedrático, su resaltante producción
intelectual y las inmejorables redes políticas, lo llevaron a
ser recomendado como docente titular en la Universidad,
cuyo nombramiento es alcanzado en 1917 (Revista
Universitaria, 1917). Valcárcel se desempeñó como
catedrático de la Universidad de San Antonio Abad del
Cusco hasta 1930. En todos esos años dictó varios cursos,
como Historia Crítica del Perú, Historia del Arte Peruano,
Historia de la Civilización Peruana, Historia del Cuzco,
entre otros (Revista Universitaria, 1917). 

En las páginas de la Revista Universitaria, el joven Luis E.
Valcárcel empezó a publicar una gran cantidad de
ensayos críticos, originados, en algunos casos, de sus
planteamientos de tesis estudiantil, las cuales ponían en
evidencia la más integral de las preocupaciones frente al
panorama político, social y cultural de Cusco y de la
realidad nacional. En los primeros tres números de la
revista de 1912, apareció su trabajo titulado: “Kon,
Pachacamac, Uirakocha”, el cual fue expuesto como una
contribución al estudio de las regiones en el Perú antiguo
(Luis E. Valcárcel, 1912a; 1912b; 1912c). Más adelante le
seguirían otros aportes como “La cuestión agraria en el
Cuzco” (Valcárcel, 1914) o “Tiahuanacu-Ollantaitambo-
Cuzco” (Valcárcel, 1921)
.Al año siguiente de su primera publicación en la Revista
Universitaria, un grupo de intelectuales, conformados en
su mayoría por la Generación La Sierra, instalaron, en
1913, el Instituto Histórico del Cusco. La aparición de esta
institución fue el resultado de un trabajo mancomunado
entre instituciones oficiales y personajes de la
intelectualidad cusqueña, quienes buscaron redirigir los
esfuerzos para mejorar la situación de los monumentos
arqueológicos de la región (Loayza, 2023). No se cuenta 

Portada de la Revista Universitaria, 1924. 

En la Universidad del Cusco, el catedrático en filosofía Dr. Alejandro 
Pacheco Concha y sus alumnos en 1913. Sentado en segundo lugar,

 de izquierda a derecha L.E.V. Foto Archivo L.E.V.

Catedráticos de la Universidad del Cusco, en 1920. L.E.V.  
Foto M. Chambi, Archivo L.E.V.



 
Sus estudios en la Facultad de Jurisprudencia lo llevaron a
practicar la abogacía una vez egresado en 1916. La
primera experiencia en este ramo la tuvo en el bufete del
Dr. Eufrasio Álvarez ubicado en la calle Puerta Falsa de la
Merced nro. 18. (Almanaque de El Comercio, 1920, p. 183;
Valcárcel, 1981). Tiempo después, luego de esta primera
experiencia como abogado, Valcárcel estableció su propio
estudio ubicado en el primer patio de su casa en la calle
Marqués (Valcárcel, 1981, p. 193). Unos años después, Luis
E. Valcárcel formó una sociedad con Luis Felipe Aguilar,
motivo por el cual el estudio se traslada nuevamente,
teniendo como ubicación la calle San Bernardo,
denominada también como la “calle de los abogados”,
puesto que en esta funcionaba la Corte y los juzgados
(Valcárcel, 1981, p. 195). La labor de abogado no resonó
dentro de los intereses de Valcárcel, ya que como el
mismo lo menciona: “le resultaba desagradable tratar
asuntos personales”, por tal motivo solo practicó la
abogacía alrededor de 10 años (Valcárcel, 1981, p. 193). 
A pesar de sus múltiples obligaciones originadas por su
crecimiento profesional, Valcárcel pudo compartir su
tiempo con las diversiones nocturnas y camaradería,
convirtiéndose, como el mismo reconoce, en un
“verdadero clubman” (Valcárcel, 1981, p. 189). Uno de los
puntos predilectos, donde Valcárcel se daba cita por las
noches, era en el “Maxim”, ubicado en los bajos del Hotel
Colón, en la calle Heladeros N° 19-21-23 (Guía General del
Sur del Perú, 1921, p. 29), cuyo salón-bar servía para
recibir a las “distinguidas familias” y, sobre todo, a “los
caballeros cuzqueños [dispuestos] a matar el tiempo
después de las horas de labor” (Variedades, 1916, p. 476).

La participación directa en la política también formó parte
de los intereses de Valcárcel. En 1919 se presentó como
candidato a diputado por Chumbivilcas, logrando salir
electo; sin embargo, la entrada violenta de Augusto B.
Leguía a la presidencia, derrocando al entonces
presidente José Pardo y Barreda, originó que se
desconociese los resultados para la legislación donde
Valcárcel había sido electo. Asimismo, dentro del
ambiente electoral cusqueño de 1919, Luis E. Valcárcel
tuvo un incidente con su tío Ángel Gasco ―primo de su
padre―, debido a diferencias políticas respecto al apoyo
electoral del representante para diputado del Cusco en el
parlamento (Valcárcel, 1981). Este percance ideológico se
desbordó y terminó en un duelo con sables. El suceso se
desarrolló en el local del Club de Tiro al Blanco, ubicado
en la alameda de San Andrés, en donde empezaba la av.
Pardo (Enciclopedia Universal Ilustrada, 1920, p. 1333;
Valcárcel, 1981, p. 32). Ante una calle San Andrés repleta
de gentes ―ansiosos por presenciar el duelo―, ambos
contendores iniciaron el enfrentamiento; Valcárcel, a
pesar de su nerviosismo, terminó ganado el duelo. Su tío,
Ángel Gasco, terminó con un corte en el cuello, pero
quedó fuera de peligro luego de recuperarse tras 15 días
de reposo. (Valcárcel, 1981). 

4. Arqueología y director de museos (1920-1934)

El inicio de la década de 1920 trajo consigo nuevos
rumbos en los intereses intelectuales de Valcárcel. Hasta
ese momento estuvo alineado con una práctica
historiográfica claramente establecida, siendo los
documentos y las fuentes escritas los insumos que le
permitieron dar sus primeras aproximaciones (Valcárcel,
1981); no obstante, como él mismo reconoció: “más o
menos a partir de 1920 consideré la importancia decisiva
de la fuente arqueológica. Con la misma pasión con que
había estudiado las crónicas me dediqué al análisis de los
monumentos cusqueños” (Valcárcel, 1981, p. 214). 
Esta etapa encuentra a un joven Valcárcel con una
madurez profesional y con un prestigio intelectual
reconocido, unánimemente, por los sectores letrados
cusqueños. Su labor como presidente del Instituto
Histórico del Cusco y su sobresaliente desempeño como
catedrático en la universidad, lo condujeron a ser el
principal candidato a dirigir el recientemente creado
Museo Arqueológico de la Universidad. 
Este museo fue creado gracias a las gestiones del rector
Albert Giesecke, representantes cusqueños ante el
parlamento y del propio Valcárcel. Las colecciones que
conformaron el museo provinieron de la antigua
Biblioteca-Museo del Cusco del siglo XIX y de la colección
de antigüedades del cusqueño José Lucas Caparó Muñiz,
adquiridos ambos por el Supremo Gobierno en 1919 y
enviados, al año siguiente, para que conformen el nuevo
gran museo del Cusco. 

L..E.V. en Buenos Aires, 1923. 
Foto F. Bixio y Cía, Archivo L.E.V.



En 1928 se llevó a cabo la expedición a Machupicchu,
organizada por el prefecto del Cusco, Dr. Víctor M. Vélez,
la cual sirvió como una excelente oportunidad para que
Valcárcel pueda estudiar la arqueología regional. Esta
excursión fue subvencionada con 250 libras peruanas
provenientes del gobierno. Se convocó a los más
importantes intelectuales del Cusco, con la intención de
efectuar trabajos de investigación de carácter
arqueológico, botánico y geológico, así como también
del mantenimiento de los monumentos incaicos y la
generación de un importante registro fotográfico (El
Comercio de Cusco, 12 de julio de 1928). Dentro de esta
expedición, Valcárcel se hizo cargo de la parte científica
y arqueológica, logrando convocar la participación de
importantes intelectuales como Fortunato L. Herrera,
Víctor Guevara, César Gallegos, Alejandro Coello,
Roberto Gohring, Carlos Ríos Pagaza, Ángel Vega
Enríquez, Alberto Corazao y Víctor M. Guillén, entre
otros (Villafuerte & Loayza, 2023). 

 En la actualidad dicho museo es denominado como
Museo Inka y funciona en el Palacio del Almirante,
ubicado en la calle Cuesta del Almirante; no obstante, en
sus inicios recibió el nombre de Museo Arqueológico de la
Universidad y se instaló en los gabinetes de la
Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco.
 El hecho de no contar inicialmente con un local propio,
lejos de ser negativo, contribuyó a una renovación
metodológica en cuanto a la enseñanza de la historia y
arqueología en Cusco. A Valcárcel se le asignó el curso,
recientemente creado, de Historia y Arqueología Nacional
y Americana, cátedra que fue impartida en la misma sala
donde se hallaban las más variadas muestras de
metalurgia, cerámica, textiles y antiguos peruanos
momificados (Loayza, 2023, p. 143). Esta oportunidad
proporcionó un ambiente aleccionador y notoriamente
estimulante, convirtiendo la cátedra de Valcárcel y al
propio Museo de la Universidad en “[…] la piedra angular
de una verdadera escuela cuzqueña de arqueólogos e
historiadores” (Revista Universitaria, 1921, p. 62).

En 1923, con motivo de la llegada del embajador
argentino Roberto Levillier a Cusco, Valcárcel, junto a
otros intelectuales y “gestores” de las artes indígenas,
organizaron una función especial al visitante argentino. La
impresión fue tan grande que el embajador Levillier le
solicitó, directamente a Valcárcel, que lleve este
espectáculo a Buenos Aires (Valcárcel, 1981, p. 218). Esta
presentación, junto a la solicitud del diplomático
argentino, terminaron atizando favorablemente los
ánimos cusqueños, dando inicio a los preparativos de la
famosa Misión Peruana de Arte Incaico. 
Esta empresa cultural de las artes indígenas estuvo
dirigida por Luis E. Valcárcel. Los gastos fueron cubiertos
por el gobierno argentino. Inicialmente la presentación se
daría solo en Buenos Aires, pero debido al entusiasmo
que –con llenos totales en el gran teatro Colón de la
ciudad– la compañía terminó presentándose también en
Montevideo y La Paz. El éxito se debió, indudablemente,
al fantástico cuerpo artístico, técnico e intelectual
conformado por Roberto Ojeda Campana, Juan Manuel
Figueroa Aznar, Manuel Pilco, Luis Velasco, Luis E.
Valcárcel, entre otros (Valcárcel, 1981). 

Los cantos, versos, músicas y bailes, que intentaban
evocar el pasado “glorioso” del antiguo Perú, fue bien
recibido por los espectadores de los diferentes
escenarios donde se presentaron. La Misión Peruana de
Arte Incaico fue éxito rotundo. 

Grupo artístico de la Misión Peruana de Arte Incaico. 
Foto F. Braxo & Cía., 1924. Archivo L.E.V. 

 

Museo Arqueológico de la Universidad del Cusco. Foto, Archivo L.E.V.

Expedición del Prefecto Vélez a Machu Picchu en 1928. 
Foto Juan Manuel Figueroa Aznar, Archivo L.E.V.



Al año siguiente, en 1934, con motivo de la
conmemoración del IV Centenario de la fundación
española de la ciudad del Cusco, diversas autoridades e
intelectuales locales manifestaron su deseo de
aprovechar esta efeméride para hacer de la ciudad
cambios sustanciales que le permita adentrarse en lo
cánones de modernidad imperantes en la época.
Valcárcel, como director del Museo Nacional del Perú,
vio en este escenario una valiosa oportunidad para llevar
a cabo “el redescubrimiento arqueológico de
Sacsayhuaman”, el cual fue un proyecto que buscó
comprobar el origen megalítico de las construcciones
atribuidas a los incas.
Valcárcel reconocería que este proyecto fue
fundamental para la consolidación de la arqueología
como una disciplina primordial para desentrañar los
misterios de la prehistoria peruana. Los resultados de
los trabajos en Sacsayhuaman, así como en otros puntos
de la ciudad y sus alrededores, terminaron reafirmando,
en términos de Valcárcel, “el redescubrimiento del Cusco
incaico” (Valcárcel, 1981, p. 298).   
Estos trabajos arqueológicos también aparecieron como
una excelente ocasión para llevar a cabo labores de
limpieza y conservación de los monumentos, sentando
claramente las bases de los procesos de “puesta en
valor” del patrimonio arqueológico cusqueño.

En 1929 se produce un hito importantísimo en favor de la
conservación de los monumentos arqueológicos. El
Estado peruano, mediante la Ley N° 6634, creó el
Patronato Departamental de Arqueología del Cusco, el
cual estuvo conformado inicialmente por el presidente de
la Corte Superior, el rector de la Universidad, el
presidente del Instituto Histórico del Cusco, el obispo y el
alcalde del Cercado de Cusco (Archivo Histórico de la
DDC-C, 1929). Valcárcel formó parte de esta institución en
su calidad de presidente del Instituto Histórico del Cusco,
y al poco tiempo fue nombrado secretario del Patronato
(Archivo Histórico de la DDC-C, 1930). Esta institución no
contó con un local propio, durante mucho tiempo sus
reuniones de desarrollaron en las instalaciones de la
Corte Superior del Cusco ubicado en esos años en la calle
San Bernardo (Valcárcel, 1981). 
En el plano de la política nacional, a mediados de 1930, el
militar piurano Luis Sánchez Cerro dio un golpe de Estado
al gobierno de Augusto B. Leguía, ocasionando que se
instale una Junta de Gobierno que pueda guiar el nuevo
tránsito democrático del Perú. En este punto, Valcárcel
había conseguido las más grandes distinciones en su
fecunda labor como intelectual cusqueño, esto motivó
que fuese convocado por Sánchez Cerro para sumarse en
los cambios políticos que estaban siendo planificados.
Valcárcel, que a inicios de 1930 se había mudado a su
nueva vivienda ubicada en la casa-quinta en la
intersección de las calles Ladrillos y Pumacurco (hoy Hotel
El Arqueólogo), se enrumbó con destino a la capital para
dirigir el Museo Bolivariano, el Museo Arqueológico de
Lima y, posteriormente, con la fusión de estos dos
primeros museos, el Museo Nacional del Perú (Valcárcel,
1981).
En 1933 se nombró a la ciudad del Cusco “Capital
Arqueológica de Sudamérica”. Esta declaratoria se logró
gracias a las gestiones realizadas por diversos
intelectuales ―incluido el amauta Luis E. Valcárcel―,
junto con los representantes cusqueños en el
parlamento, quienes buscaron posicionar la
monumentalidad incaica como elementos altamente
culturales dentro de los imaginarios nacionales y
transnacionales.  

 L.E.V. en Sacsayhuaman en 1934, junto al dibujante Alejandro Gonzáles
 y al fotógrafo Abraham Guillén. Foto Archivo L.E.V.

L..E.V. en la dirección del Museo Arqueológico del Cusco. 
Foto Archivo L.E.V.

Restauración del muro adyacente al Acllahuasi. Foto Archivo L.E.V.



 […] comienza sus elevadas funciones de centro de
investigación pura, alojado definitivamente en esta casa
que, a sus condiciones materiales, sobrepone la
circunstancia significativa de haber sido el hogar
sosegado y tranquilo del sabio Antonio Lorena, la única
mentalidad extraordinaria que el Cuzco puede exhibir
como propia en el siglo republicano. Esta es la atmosfera
adecuada para la vida del Instituto, lejos de toda
agitación, aislado del bullicio, enclaustrado. Meditar,
investigar, producir, son sus funciones privativas. (El
Comercio de Cusco, 31 de agosto de 1934, p. 2). 

Valcárcel, desde mediados de la década de 1920, estuvo
detrás de este proyecto, labor que se vio alcanzada recién
en 1934. El Instituto Arqueológico del Cusco funcionó en
la casa de Antonio Lorena, ubicado entre las
intersecciones de la calle Tigre y Saphi (en la actualidad es
el rectorado de la Universidad de San Antonio Abad).
Desde ese momento, junto con el Patronato
Departamental de Arqueología, el Instituto Arqueológico
contribuyó con los estudios del pasado material andino y
la puesta en valor del patrimonio arqueológico cusqueño. 

El redescubrimiento de Sacsayhuaman de 1934, dirigido
por Luis E. Valcárcel, fue un hito muy importante, no solo
por los resultados arqueológicos en concreto, sino
también por la gran cantidad de fotografías generadas
para la difusión en torno al Cusco, Sacsayhuaman y
alrededores (Villafuerte & Loayza, 2023). Valcárcel, siendo
director del Museo Nacional y presidente de la
subcomisión de ruinas incaicas por el IV Centenario,
comisionó al fotógrafo Abraham Guillén para que
integrara el cuerpo técnico encargado de fotografiar los
principales centros arqueológicos como Sacsayhuaman,
Machupicchu, Pisaq, Tambomachay, Pikillaqta, Raqchi,
entre otros (La Serna, 2022).

Valcárcel también contempló crear el Instituto
Arqueológico del Cusco, anhelo que se materializó en el
contexto del IV Centenario de 1934. Las piezas que
fueron halladas en los trabajos en Sacsayhuaman y en
otras zonas arqueológicas, terminaron siendo
depositadas en la flamante institución creada por el
amauta. En el día de su inauguración, llevada a cabo en la
tarde del 30 de agosto de 1934, Valcárcel dio un discurso
en donde manifestó que dicha institución: 

Torreón de Muyucmarca en Sacsayhuaman, en 1934. 
Foto Archivo L.E.V.

Vista de Machu Picchu con vegetación en 1933. 
Foto Archivo L.E.V.

Vista similar de Machu Picchu sin vegetación,, en 1934. 
Foto Archivo L.E.V.

Instituto Arqueológico del Cusco.  Foto A. Guillén. Archivo MNCP.
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